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OIELEKU 
El bosque encantado

Acceso 
Desde Oiartzun, por la GI-
3631, dirección Artikutza, hasta 
alcanzar, aproximadamente en el 
pk 12,500, el aparcamiento abierto 
a la derecha de la carretera, en el 
collado de Kausoro.

Dificultad y requerimientos 
Este paseo no presenta dificultad 
reseñable alguna, ni requiere 
equipamiento que no sea ropa y 
calzado apropiado para realizar 
senderismo. Conviene llevar agua 
y algún alimento ligero, y proveerse 
de teléfono móvil en previsión de 
cualquier circunstancia.

Breve descripción 
La totalidad del recorrido 
discurre por terrenos del término 
municipal de Oiartzun inscritos 
en el Parque Natural Aiako Harria, 
por la estribación septentrional 
de la altura de Bunanagirre. 
Caminaremos por pistas forestales 
trazadas sobre antiguas trochas de 
carboneo rasgadas en los terrenos 
graníticos del macizo paleozoico 
de Cinco Villas, únicos en Gipuzkoa.

Traspasaremos repoblaciones de 
coníferas, privilegiados pastizales 
y soberbios hayedos trasmochos, 
adentrándonos en uno de 
los entornos más hermosos y 
enigmáticos de Gipuzkoa, pródigo 
en prehistóricos recintos circulares 
de piedras hincadas (cromlechs) 
que la leyenda identifica como 
lugares de enterramientos 
legendarios.
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OIELEKU Waypoint (WP)

Un entorno en el que perduran 
como en pocos las huellas de unas 
formas arcaicas de explotación 
que han macado durante siglos 
y siglos los bosques. Un hábitat 
singular, de marcado valor 
ecológico, paisajístico y cultural, 
presidido por la imponente silueta 
de los peñones graníticos de la 
montaña de Aiako Harria.

1. Salida	

Descripción del itinerario y 
de los elementos naturales y 
culturales que se encuentran 
en el mismo

Nota: se señalan con las siglas WP 
(del inglés waypoint) los puntos 
clave del itinerario, bien porque en 
los mismos existe un cruce, bien por 
tratarse de enclaves de interés. En la 
columna de la derecha se recogen 
las fotos de dichos puntos con las 
explicaciones pertinentes.

Desde el aparcamiento 
acondicionando en el paraje 
de Kausoro (WP 1), cruzaremos 
la carretera a la pista que inicia 
su trazado hacia la derecha, 
coincidente con el trazado 
del sendero homologado PR-
GI 1006 señalado con marcas 
blanquiamarillas (WP 2). A poco de 
iniciar la marcha cruzaremos un 
incipiente manantial descollado 
por un vetusto sauce trasmocho, 
internándonos, pasados unos 
desvencijados cobertizos, entre 
varias repoblaciones de coníferas 
exóticas de laricio, alerce y abeto 
rojo. 

E l Parque Natural Aiako 
Harria, declarado como 

espacio natural protegido en 
1995, determinado en el extremo 
nororiental de Gipuzkoa, tiene 
una superficie de poco más de 
6.900 hectáreas desplegadas en 
las comarcas de Donostialdea, 
Oarsoaldea y Bidasoaldea, en 
los términos municipales de 
Donostia-San Sebastián. Hernani, 
Errenteria, Oiartzun e Irun. Toda 
su circunscripción es Zona de 
Especial Conservación (ZEC) de 
la Red Natura 2000 (red de áreas 
de conservación de la biodiversidad 
en la Unión Europea). El macizo 
granítico de Aiako Harria, emergió 
del fondo del mar hace unos 280 
millones de años, siendo una de las 
primeras formaciones montañosas 
del País Vasco.

A bierto a todos los vientos entre las alturas de Munanagirre y Kausorogaña, el collado de Kausoro ofrece por ambas 
vertientes inesperadas panorámicas. Por una parte, la vista alcanza Donostia, Pasaia, Lezo, Errenteria, Oiartzun, la sierra 

de Igeldo, la línea litoral, los montes Urgull y Ulia, la sierra de Jaizkibel…, y por  otra, con toda la hondura del valle del Urumea 
a nuestros pies, los montes de Artikutza, Sunbilla, Ezkurra, Leitza, todo lo largo del cordal Adarramendi-Mandoegi, la sierra 
de Hernio… Todo un grandioso espectáculo que podemos disfrutar aún más desde la enigmática pareja de cromlechs que 
perduran en la planicie, inmediatamente a la izquierda del fondo del aparcamiento.

2. Tomar sendero 
señalizado
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3. En el prado, seguir por la 
misma pista

No resultará extraño coincidir 
al paso por este punto y entre 
los bosques con ganados 
libres pastando y rumiando 
apaciblemente su sustento diario, 
ni tampoco con las “alfombras” 
de césped levantadas por los 
jabalíes en sus correrías nocturnas 
en búsqueda de alimento: raíces, 
lombrices, roedores, anfibios…

Ingresamos de nuevo entre una 
repoblación de coníferas de 
buen porte, esta vez formada 
exclusivamente por pinos 

D e tronco corto, grueso 
y nudoso, con aspecto 

de “candelabro”, la peculiar 
configuración de estos 
“trasmochos interrumpidos” dota 
al bosque de una personalidad 
y una belleza singular. Estos 
árboles son verdaderos 
monumentos, ya que son testigos 
de una cultura y forma de vida 
desaparecida. Si los árboles 
se talaban a poca altura, los 
brotes tiernos eran comidos 
por el ganado que pastaba 
por el bosque. Así, resultaba 
obligado talar el tronco a unos 
dos metros del suelo, de forma 
que los nuevos tallos resultaran 
inalcanzables. A partir de esa 
altura, nacían nuevas ramas 
que iban ganando grosor. Al 
interrumpirse definitivamente 
esos trasmocheos, los árboles 
han seguido creciendo hasta 
conformar los impresionantes 
ejemplares que ahora conocemos.

laricios, transitando al poco 
por el esplendoroso hayedo 
de Sainegia, con centenarios 
ejemplares trasmochos dispersos 
por doquier. Llegamos a un cruce 
donde continuamos de frente, 
dejando a la izquierda una pista 
descendente. A la vuelta debemos 
recordar que en este cruce 
debemos continuar por la pista 
principal que avanza de frente, 
dejando de lado la que sigue a la 
derecha (WP 4).

El camino bien definido, tras 
franquear tres manantiales, 
alcanza la loma de Gainbeltz  
(WP 3), elevada entre los 
barrancos de Baztela y Elorritxoko. 
Esta loma, despejada de arbolado 
y dedicada a pastizal extensivo 
de ganados ovinos, vacunos y 
equinos desde hace más de tres 
cuartos de siglo, ofrece unas 
espléndidas panorámicas sobre 
Donostia, Errenteria, Pasaia, Lezo y 
la línea costera. 

4. Seguir pista
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Esta extraordinaria masa 
forestal autóctona, como otras 
del entorno, ha venido siendo 
aprovechada intensamente 
por los habitantes del valle de 
Oiartzun durante siglos, tanto 
de forma directa, cortas de leña 
para hacer carbón vegetal, como 
indirecta alimentando el ganado 
con sus frutos. Estos recursos 
tuvieron gran peso económico 
hasta el primer tercio del pasado 
siglo XX.

5. En el cruce, a la izquierda.  
A la vuelta, a la derecha

6. Hayedo trasmocho

Apenas 250 m de haber entrado 
en el hayedo, a poco de iniciar 
un suave ascenso, dejaremos 
de lado un desvío a la derecha y 
seguiremos de frente, no obstante, 
debemos recordar este punto para 
conectar nuestra vuelta (WP 5).

Con el camino ocasionalmente 
oculto por una densa hojarasca, 
entre un paisaje que trasmite 
bonanza y sosiego, y a la vista 
de ennegrecidas plataformas 
carboneras, testimonio extinto de 
esta milenaria actividad artesanal, 
alcanzaremos al poco la loma de 
Oieleku –Oianleku- (WP 6).
Poblada por una espectacular 
agrupación ordenada de 
trasmochos, con numerosos 
restos de plataformas carboneras 
a sus pies, estos centenarios 
y espectaculares ejemplares 
son vestigio vivo del equilibrio 
mantenido durante siglos y siglos 
entre ganaderos, carboneros, 
ferrones, leñadores y pastores, 
entre otros, y la naturaleza que 
compartían. 

Este rodal rememora un mundo 
desaparecido y constituye un 
tesoro inapreciable por su valor 
ecológico, paisajístico y cultural.

E l haya, es un árbol que 
de forma natural y en 

espacios abiertos, crece hasta 
alcanzar los 40 m de altura. 
El trasmochado o trasmoche 
era una manera tradicional de 
explotación de algunos árboles 
(robles, hayas, fresnos…). Los 
plantones se talaban a unos 2 m 
de altura y por medio de diversos 
cortes dirigidos se provocaban 
rebrotes en anchura, destinados 
principalmente a la producción 
de carbón vegetal y piezas 
curvas para carpintería naval, 
manteniendo el árbol en pie y 
consecuentemente el provecho 
animal de sus frutos. 
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apreciadas giberlurdiñas y los no 
menos valorados boletus.

Un poco más adelante, saliendo 
del hayedo desembocaremos en 
terreno abierto, ocasionalmente 
cubierto por un denso helechal. 
Al fondo, antes del repecho de la 
meseta conocida como Basateko 
kaskoa, identificaremos sin 
ninguna dificultad la enigmática 
e indescifrable agrupación de 
cromlechs de Oianleku (Oieleku), 
catalogada como Oianleku 
Norte, compuesta por 8 círculos 
funerarios, 6 de ellos con sus 
estructuras entrelazadas de 2 en 2 
(WP 7). 

Estos megalitos, junto a otros más 
de medio centenar identificados 
precisados en el entorno del valle 
de Oiartzun, configuran la Estación 
Megalítica del mismo nombre, 
calificada como Bien Cultural con la 
categoría de Conjunto Monumental.

Resulta realmente espectacular 
la vista de estos ancestrales 
vestigios con la inconfundible 
silueta del cresterío granítico de 
Aiako Harria como telón de fondo, 
más si tenemos la suerte de 
advertir alguna bandada de los 
buitres leonados que anidan en sus 
roquedos. 

7. Dolmen

Este sorprendente paisaje, tapizado 
por musgos y sucintas herbáceas, 
se presenta acondicionado 
con mesas y una fuente (agua 
de manantial no potablilizada), 
y dispuesto con una cabaña 
dedicada a refugio público. Muy 
característicos de este ambiente 
son también los hongos y las 
setas, como las yesqueras que 
adornan los troncos pasados, y las 

L os cromlechs o círculos 
de piedras hincadas, 

secularmente conocidos como 
“baratzak”, “jentilbaratzak” o 
“mairubaratzak”, esto es “huertos 
de gentiles”, son estructuras 
funerarias de incineración erigidas 
por comunidades de economía 
ganadera desde finales de la Edad 
del Bronce y a todo lo largo de la 
Edad del Hierro (durante el primer 
milenio anterior a nuestra Era). 
En su interior guardan cenizales 
procedentes de la cremación, a 
distancia, de sus fallecidos. 
Con sus recintos a ras de suelo 
o bien rellenos de piedras y 
tierra, aunque frecuentemente 
se presentan aislados, en general 
componen agrupaciones dispares 
en número, dimensiones y 
constitución, con sus círculos 
separados, contiguos y hasta 
entrelazados de dos en dos.
Si bien la mitología atribuye su 
construcción a los gentiles o 
paganos, “jentilak”, miembros de 
una raza de gigantes, de fuerza 
descomunal, que habitaban las 
montañas antes de la llegada 
del cristianismo, en el Valle de 
Oiartzun se decía que habían sido 
construidos para su sepultura 
por los “intxisuak” o geniecillos 
traviesos que habitaban 
oquedades en la montaña de 
Aiako Harria.
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 HUELLA EN LA NATURALEZA,

Recuerda cuidar el monte, el bosque y el entorno rural,  
respetar a los animales y las plantas y llevarte  

la basura de vuelta a casa.

gipuzkoa.eus/es/web/ingurumena/gnaturaldia/konekta

Sus tres cimas, Erroilbide, 
Txurrumurru e Irumugarrieta, según 
despuntan desde nuestra posición, 
contribuyen a crear un halo de 
misterio, evocando un viaje en el 
tiempo a otras épocas cuando los 
humanos y la naturaleza formaban 
una unidad indivisible.

Inmersos en este disfrute, nos 
queda regresar al punto de partida. 
Volviendo al refugio, tomaremos 
la pista que parte desde su frente, 
saliendo al poco del hayedo. 
Alcanzaremos enseguida una fuente 
(WP 8) -agua de manantial sin 
tratar- a la par de una encrucijada 
en la que tomaremos la opción de 
la derecha (WP 9). La panorámica 
sobre Aiako Harria, Aritxulegi, 
Errenga, Bianditz, Munanier, bien 
merece una última ojeada. 

Seguimos de frente en terreno 
abierto, la pista hace una pequeña 
curva y rodea un pequeño altozano 
que contiene en su cúspide 
2 estructuras de cromlechs, 
perfectamente accesibles, 
catalogadas como Oianleku Sur. 

Nada mas pasar esta curva, 
frente a un hayedo trasmocho, 
nos toparemos de frente con 
el pie de un haya vaciado por 
un rayo, excepcional refugio de 
fauna diversa. Dejando la pista y 
pasando a la derecha de su par 
conectaremos con la que discurre a 
su lado (WP 10). Descendemos unos 
80 m hasta con la pista por la que 
hemos venido y, siguiendo de frente, 
disfrutando nuevamente cada 
uno de los puntos traspasados, 
alcanzaremos el punto de partida.

8. Fuente

9. En el cruce, a la derecha

10. En el cruce, a la derecha, 
dejando la pista

11. A la vuelta, seguir por la 
izquierda

12. Llegada

https://www.gipuzkoa.eus/es/web/ingurumena/gnaturaldia/konekta

